
B I B L I O G R A F I A

Se reseñaran en esta sección tos libros que Ia Redacción estime conveniente,
previo envlo de dos ejemplares. Exceptuadas ¡as obras muy costosas, el envío de
un ejemplardará únicamente derecho al anuncio en Ia sección de libros recibidos.

l — EDICIONES Y TRADUCCIONES

M. TuLLio CiCERONE, Derepublíca (Io stato), Códice Vaticano. Somnium Sci-
pionis. Frammenti . Introduzione, testo e comrnento di Leonardo Ferrero.
*La Nuova Italia» Editrice, Firenze, I Classici de Ia Nuova Italia, 1950. XXlI-
235 págs. 20X13 cms. 450 liras.

El voìumen comprende las siguientes partes: Introduzione (p. V-XXlI). Par-
tepr i ina « I l cod iceVa t i cano» (p.1-155). ParteII, «II SomniumScipionis> (p.
159-181), Partc III, *La for tuna del dialogo attraverso Ie testimonianze e i fram-
menti» (p, 185*223) con tres subpartes: L'antichità, classicismo e cristianesimo,
dall'alto medioevo aìIa rinascita umanistica.

El texto de Ios cinco primeros libros es eI Còdice Vaticano y ío presenta in-
dicando las lineas y Jas páginas deî mismo. EI còdice no contiene eJ Somnium
Scipionis y estudîa Ferrerò Ia historia de Ia transmisión deI texto reproduciendo
eIde CastigIioni.

Sigue luego un estudio sobre el influjo del «De re publica» en Ia cultura an-
tigua y los lugares en que aparece citado algún pasaje de Ia obra, empezando
por Cicerón y terminando por los Humanistas. Termina el volumen con una no-
ta crítica al códice Vaticano y al Somnium. La edición va dirigida a Ia escuela
por cuanto al margen de cada página del libro se insertan amplias notas expli-
cativas en el aspeto histórico, gramatical, estilístico y semántico, La obra repre-
senta un trabajo serio y bien logrado del ilustre humanista italiano,

Jose GUBLLEN.
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CATULLO-ORAzio, Carmina selecta a cara di G. Laurenza, Colección I classici
della nuova Italia per Ie scuole italiane, «La Nuova Italia* Editrice, Firenze,
1949. 240 pags. 20 X 13 cms. 500 liras.

Se trata, como indica el título, de una selección de los dos grandes poetas lí-
ricos latinos. Las piezas están perfectamente escogidas en el sentido de Ia mora-
lidad y del valor literario. A Ia selección de cada uno de los poetas precede un
estudio de ellos y de sus sistemas métricos. Amplios comentarios, puestos al pie
de cada página, hacen del libro una obra de suma util idad para las escuelas de
lengua latina,

Jose GUILLEN.

DRACONZio, La Tragedia di Oreste. Introduzione testo e comento di Emanuele
Rapisarda. Centro di studi di Lettera,tura cristiana antica. Università Catania.
1951.X-250pp.22 X 14cms.

Manuel Rapísarda presenta en esta obrÍta un buen comentario académico del
mejor poema de Draconcio sobre un motivo de inspiraciód pagana. La obra com-
prende los siguientes puntos: Introduzione (p. I-X). La obra de Draconcio (pp.
1-35). Comento (p. 37-217). Index (p. 219-242). 11 mito di Oreste (p. 243-250).
Bibliografia(p.251-256).

E! libro de R. es el fruto de sus explicaciones en Ia Universidad de Catania.
Todo aquello que se necesita en el terreno filológico para poder seguir con hol-
gura el pensamiento de Draconcio. La referencia a lugares paralelos del mismo
Draconcio o de otros poetas latinos pone de manifiesto Ia legitimidad o ilegiti-
midad de los giros de nuestro autor. Nada má a propósito que estos comenta-
rios serenos y metódicos para una perfectaintelección de los autores latinos de
los primeros siglos del Cristianismo, tan olvidados, de ordinario, entre los filó-
logos, que rara vez los presentan ante Ia consideración de sus alumnos.

Rapisarda con su escuela investigadora de lal i teratura cristianaestáhaciendo
una labor digna de todo agradecimiento y de toda estimación.

J. GUlLLEN.
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II. — TRABAJOS DE INVESTIGACIÓN

MANU LEUMANN: Homerische Wo'r/er(Schweizerische Beiträge zurAKertumswis-
senschaft, in Verbindung mit Ölof Gigon, Willy Theiler, Fritz Werhli, heraus-
gegeben von Bernhard Wyss, Heft 3X Verlag F. Reinhardt A. Q. Basel 1950,
pp.XlI-360, 16X 24cms,

Después del índice general (pp. VII-IX) y de Ia tabla de abreviaturas (pp. XI-
XII) el Autor declara en Ia introducción (pp. Î-10) que muchos vocablos homé-
ricos son todavía un enigma, en cuanto a su significación y en cuanto a su figura
morfológica. Como otros muchos investigadores, dedica su trabajo a esclarecer
estos puntos obscuros para contribuirasí a Ia mejor comprensión del texto ho-
mérico.

La obra está dividida en seis capítulos. Los mencionamos escuetamente para
que el lector se forme idea de Ia importancia de su contenido: !.. Palabras poéti-
casen lospoe tas (pp . l l -35);II .Problemassobre Ia estructura de las palabras
(pp. 36-156); III. Nuevas palabras como resultado de las interpretaciones de tex*
tosgramaticalmenteestabIecidos(pp. l57-207);IV. Nuevas inttrpretaciones de
palabras, atendieddo a Ia situación (pp. 208-247); V. Formación singular de pa-
labras (pp. 248-261); VI. Palabras poéticas fuera de Ia literatura poética (pp.262-
320); Conclusión (pp. 321-341). Siguen los índices de materias, de citas de Ho-
rnero y otros autores clásicos, de palabras griegas, latinas, etc., e:;i Ias pp. 343-3CO.

El Autor presenta un trabajo realmente serio, fruto de una investigación con-
cienzuda, en Ia que aparece el talento ponderado que valora las muchas opinio-
nes, para formular con sencillez Ia suyapropia, cuando esto es posible. Es im-
prescindible para los estudiosos del inmortal cantor.

FR. IsiDORO RODRIGUEZ1 O. F. M.

DoMENico BRAGA: Catullo e ipoefigreci(Bib]iottcz di cul tura contemporánea,
XXX). Casa editrice u .D 'Anna , Messina-Firenze, 1950, pp. 274, 14X22
cms., 1.200 liras.

Después de desaprobar en el cap. ï (pp. 1-5) —que viene a ser como Ia in-
troducción— Ia tendencia exagerada de algunos, que no ven en el cantor de Les-
bia más que un imitador de los modelos griegos, sin originalidad, pasa a exami-
nar Ia deuda que realmente debe el poeta latino a Ia Musa griega, con repaso de
sus principales representantes. En el cap. 11 (pp. 7-21) se escuchan los ecos de
Hornero, Hesíodo y Píndaro, que resuenan en Ia poesía de Catulo. Otro tanto
puede decirse respecto a los yambógrafos griegos (cap. III, pp. 23-44). Reconoce
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en Safo (cap. IV, pp. 45-79) Ia principal inspiradora de las canciones amorosas
deI poeta neotérico; y se detiene especialmente en ponderar el legado de Ios trá-
gicos helénicos en el vate de las nugae (cap. V1 pp. 81-111). No podía faltar un
estudio que estableciera el magisterio de Calimaco sobre Catulo (cap. VI1

pp. 113-154), así como del épico helenístico Apolonio de Rodas (cap.VH,
pp. 155-179). Por úl t imo se dedica Ia atención extensamente a los epigramáticos
griegos (cap. ViII, pp. 180-263), siguiendo luego una conclusión sucinta (cap. D(,
pp. 265-270) y los índices (pp. 271-274).

El autor procede con objetividad imparcial en su estudio, mostrando ¡as in-
fluencias abundantes de los poetas griegos en el cantor latino, pero sin que esto
reste al mismo originalidad, sentimiento y realismo. Algún descuido hemos no-
tado, por ej., pp. 84-85 se traduce un texto de Esquilo, sin Ia cita correspondien-
te; hay bastantes erratas en los íextosgriegos (porej . ,pp. 117, 139, 165,192,
205, etc.) y aun en italiano, pero esto no resta valor al presente trabajo.

FR. ISiDORO RODRIGUEZ, O. F. M.

A. BRELiCH, Diegeheime Schutzgotheit von Rom (Albae Vigüiae, Heft VI): Zu-
rich, Rhein-Verlag, Î949, pp. 65.

A. BRELICH, Vesta (Albae VigiUae, Heft VII): Zürich, Rhein-Verlag, 1949, pp. 120

He aquí dos monografías que se completan. EI autor revela en eIIas una vas-
ta cultura junto con una gran fuerza de penetración en los más intrincados pro-
blemas de Ia religión romana,

En Ia primera se adivina un conato de rasgar eI velo que encubre dentro dtI
más sagrado misterio el nombre de Ia divinidad protectora de Roma, cuyainde-
íerminación sexual señalaba en Ia fó rmula r i t ua l tantas veces repetida—s/vedews
sive dea~ parece ser una de sus características principales.

Sobre esta pista Brelich estudia las posibilidades, que para una solución dt-
f in i t i va ofrecen los grupos mitológicos Genius-Fortuna, Pales Ia hermafrodita
protectora de pastores y ganados, Juno Sospita, etc. En el desarrollo de su eru-
dita exposición, el autor aporta datos de gran interés, más para el estudio de Ia
androgenia de Ia religión primitiva de Roma, que para el tema central que inten-
ta establecer.

La segunda monografía viene a ser como una aplicación a Vesta de Ias intui-
ciones —algunas de ellas sorprendentes— con que eI autor cierra su primer es-
tudio. Hay en ella datos importantes sobre varios aspectos de Ia mitología de
Vesta: fuentes más antiguas de su culto, sus puntos de contacto con Juno, forma
y características del «aedes Vestae», el fuego sagrado, relaciones de Vesta con
Ia maternidad, virginidad y Ia virilidad, el asno, animal típicamente dedicado a
esta diosa.
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Los datos son de marcado interés y en ellos revela el autor su enorme erudi-
ción y su competencia en Ia materia. No podem >s decir Io mismo de las conclu-
siones que se pretenden deducir. No fluyen de una manera lógica de las premi-
sas y por eso resultan a veces prematuras y hasta caprichosas.

Bien sabe Brelich que pisa un terreno sumamente movedizo, dado el afán de
los pueblos a consagrar sus orígenes «miscendo humana divinis». Es de aplau-
dir su empeño por esclarecer los arcanos de Ia religión primitiva de Roma. El
hombre, que tantos secretos ha arrancado a Ia naturaleza y a Ia historia, se com-
prende que sienta el afán de desentrañar y deslindar Io que «ante conditam con-
dendamque urbem poeticis magis decora fabulis», las leyendas encierran de his-
toria y de mito. Mas en estas investigaciones preciso es andar con tiento y tino,
si no se quiere correr el riesgo de aventurar hipótesis sin base sólida. Peor aún
si esas hipótesis se quieren hacer pasar por tesis con que justificar prejuicios u
orientaciones de determinada escuela.

No digo que Io haga así el Dr. Brelich, pero sí que algunas de sus indicacio-
nes Io mismo que varias de sus geniales y seductoras «intuiciones» parecenado-
lecer de falta de base. No en vano prescinde él del valor cronológico de los datos.

J. J iMÉNEZ DELGADO; C. N. F.

BuLTMANN, R.: Das Urchristentum in Rhamen der antiken Religionen, Artemis-
Verlag, Zürich 1949, pp. 261.

La aparición del Cristianismo se produjo en ima época hisíóiica y en un mar-
co geográfico bien definidos con una fuerza y características propias. Pero no
todos los elementos que encierra son originales; en cierta medida es deudor a
una herencia contenida, tanto en el Antiguo Testamento, como en el judaismo y
el helenismo, según eI Autor. El Cristianismo ha dado respuesta a muchas pre-
guntas que se hicieron en el curso de Ia historia diversas religiones. El Autor no
se detiene en Ia consideración de los elementos mitológicos o dogmáticos de las
diversas religiones antiguas, sino que limita su campo de investigación al modo
de enjuiciar las relaciones fundamentales existentes entre eI hornbre, el mundo
y Dios.

Todo el libro es llevado con bastante lógica, aunque no siempre sus conclu-
siones puedan ser aceptadas, sin más, por los católicos. Al final del libro reúne
una bibliografía especializada y las citas correspondientes a los cinco capítulos
de Ia obra; sigue un índice de personas y cosas y, finalmente, el índice general

FR, LuisARNALDICH, O. F. M.
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SANTAYANA, G.: DIe Christusidee in den Evangelien, Ein kritischerEs$ay. G. H,
Beck' sche Verlagsbuchhandlung, München 1951, pp. 268.

He aquí un libro del tristemente célebre filósofo español que, ya en el ocaso
de su vida, se ha acogido a Ia hospitalidad romana, y que sienteinquietud porel
problema religioso, que no ha podido resolver en su larga vída. En él pretende
señalar un nuevo y erróneo camino para llegar a Ia recta inteligencia de los Evan-
gelios Ios cuales, según él, son una creación de Ia inspiración. A fuerza de pro-
fundas meditaciones se llegará a ahondar en su sentido, con Io cual serán siem-
pre actuales y desarrollarán su fuerza vital. Vale esto sobre todo para Io que
constituye su núcleo, Ia idea de Cristo, que es asimismo Ia idea de Dios en los
hombres. Se divide Ia obra en dos partes. La primera se abre por el capítulo so-
bre Ia inspiración, que Ie sirve de base para sus ulteriores elucubraciones filosó-
ficas. No nos detenemos en reseñar largamente su contenido, porque poco halla-
rán de aprovechable en él ios lectores que desean formarse una idea justa y ver-
dadera de Cristo y de su obra.

FR. Luis ARNALDICH, O, F, M.

IH.—LíTERATUTA CRISTIANA

V. CAPÁNAQA, San Agastln. Edit. Labor. Barcelona 1951.

Ya no falta el vino en Ia mesa, que, aderezada con los más ricos manjares de
Ia antigüedad clásica, va preparando para los espíritus selectos Ia Editorial La-
bor. Bien podemos decirlo así apropósto de este vol. de S. Agustín, aplicando
aquello que decían los antiguos: «mcsa sin vino—sermón sin Agustino».

Los buenos catadores no podrán menos de admirar en este libro Ia mano há-
bil del P. Capánaga, quien, f ino escanciador de las más puras esencias, ha ido
vertiendo en él el zumo de Íos rasgos más salientes de Ia personalidad y de Ia
obra literaria del santo Obispo de Hipona. Ardua faena ésta, condensar en una
b r e v e A n t o l o g í a l a l a b o r i n g e n t e d e u n e s p í r i t u t a n capaz y dinámico como el
de San Agustín.

Felizmente el P. Capánaga ha coronado su obra. Con pluma ágil y frase ele-
gante y culta va disponiendo sabiamente al lector para Ia fruición de las más be-
llas páginas del Santo Doctor, ambientándolas con discretas introducciones para
que no pierdan el aroma de su valor estético ni Ia riqueza de su contenido doc-
trinal-

En tres capítulos primorosos nos pinta Ia vida azarosa deI joven Agustín, su
conversión y su asombrosa actividad literaria (1-48). Siguen unas páginas intro-
ductorias a Las Confesiones y Ia selección de las mismas (49-111). Luego un ca-
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pítulo interesante sobre S. Agustín y Ia cultura clásica, ilustrado con textos apro-
piados (112-157). En los demás capítulos trata de San Agustín y el monacato de
Occidente(158-173),eiepistoIariodeS.AgusU'n (173-198), Ios sermones (199-
235), el doctor de Ia gracia (237-256), Ia Ciudad de Dios (257-293), definiciones^
sentencias y frases agustinianas (295-310), inf luencia de San Agusn'n (311-320)
y f inalmente de S. Agustín y Ia cultura española (321-357).

Reciba el P. Capánaga Ia más caiurosa felicitación por eí éxito de su obra.
Oracias a su pericia y profundos conocimientos de los temas Agustinianos, el
doctor de Ia gracia figura con honor en Ia galería de «Clásicos Labor».

J. J i M E N E Z DELGADO, C. M. F.

IV.—HlSTORlA Y GEOGRAFÍA

A. W. ZiEQLER, Stimmen aus der Völkerwanderung. Verlag Josef Habbel, Re-
gensburg 1950, pp. 156.

Se trata de una selección de textos de literatura latino-Cristiana, que desde
San Cipriano (200-258) hasta S. Beda 673-735) van dándonos Ia visión tétrica de
un mundo que se hunde ante eI avance arrollador de las hordas bárbaras. A Io
largo de todo el libro se dejan oír por boca de los escritores eclesiásticos más
representativos los gemidos del viejo mundo que se resiste a mori:'. Aparecen
ante Ia vista escenas horripilantes. Las calamidades se acinan en confusión es-
pantosa e informe. Primo loco scire debes, se oye decir a S. Cipriano, renuisse
iam saeculttm (p. 18). Luego Ia voz apocalíptica de S.Jerónimo advierte: Horret
animustemporumnosirorumruinasprosequi;yconiimvdcon Virgil io (Aen. II,
368 sg.): ubique luctas, ubique gemittis et plurima mortis imago (p. 38). Foco
después es S. Agustín el que lleno de horror exclama: horrenda nobis nuntiata
$unt;stragesfacta, incendia, incendia, rapinae, interfectiones, excruciationes
hominum (p. 49). S. Ambrosio, Orosio, el autor de Ia Crónica gala, Quodvult-
deus, Salviano de Marsella, Víctor, Eugipio, Jordans, S. Beda, unidos en concier-
to fúnebre, entonan también cantos de elegía al imperio romano que se desploma
en medio de las mayores angustias. Al terminar el libro parece aun oírse Ia voz
de S. Gregorio Magno impregnada de amargo pesimismo: Quid est iam, rogo,
quod in hoc mundo libeat?... Destructae urbes, eversa sunt castra, depopulati
agri, in solitudinem terra redacta est... Alios in captivitatem duci, ai!os deírun-
cari, alios interflci videmus (p. 130).

La situación en que han quedado muchasnaciones como consecuencia de Ia
guerra explica Ia predilección por esta l i teratura tétrica. La historia se repite y
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en esía repetición histórica cobran ac tual idad páginas polvorientas de siglos
pretéritos.

Afor tunadamente no todo es lúgubre en Ia selección que nos ocupa. El libro
de S. Ambrosio a Ia muerte de su hermano Sátiro levanta el ánimo más abatido:
non vitam amisisti, sed ingruentium acerbitatemformidine camisti... Raptns est,
ne in manas incideret Barbarorum (p. 27). En medio de los mayores infortunios
se oye Ia voz del salmista que di lata el corazón a Ia esperanza: non mon'ar, sed
vivam(Ps. 117, l / ) , S i consistant adversas me castra non timebít cor meitm
(Ps, 26, 3).

Cada autor va precedido de una sobria introducción que encuadra y ambien-
ta Ia selección de textos.

J .J iMEXl:Z DELGADO, C. M. F.

V. — TtíXTOS CSCOLARt:S

M'>Bi7.GS:Syntaxegrecque.Libr.Vmbe-i, Boulevard Saint-Germain, 63. Pa t i s
1947, pp. IV-271, 22'5 X 16 cms., 650 francos.

Es un tratado de Ia sintaxis de Ia prosa ática, expuesto con un orden nuevo,
de forma muy concisa y clara a Ia vez, y con abundantes cuadros. Las páginas
van divididas por Ia mitad en sentido vt:rtical, destinando una parte a Ia exposi-
ción de las reglas sintácticas, y Ia otra a los ejemplos confirmatorios. Estos son
numerosos, llevando Ia traducción f r a n c e s a y Ia nota de referencia. Para los casos
menos generales se ha escogido un tipo de letra menor.

Como indica en el prefacio, se tratan especialmente los casos excepcionales
que pudieran embarazar Ia lectura de Tucídides, Platón o Demóstenes. Dos ín-
dices alfabéticos, uno francés y otro griego, (pp. 253-261), seguidos de un índice
general de materias, que viene a ser un resumen de Ia sintaxis (pp. 263-271), ava-
l o r a n e s t a o b r a , q u e h a d c r e p o r t a r g r a n u t i l i d a d a los estudiosos de Ia lengua
griega.

FK. iSiDORO RODRIGUEZ, O. F. M.

A.LiErooQttE,Notioneselementairede Grammaire comparée du Grec et du
Latin. Libr. Hatier, Paris 1949, pp. 120.

Excelente manualÍío de gramática comparada, en el que se asoma eî alma de
un maestro experimentado. Es dif íci l tratar en tan pocas páginas de una manera
más acertada las complicadas cuestiones que el tema ofrece.

El autor da sensación de andar sobre terreno firme, a pesar de Ia inseguridad
de Ia senda que recorre. Un a lumno de bachil lerato no necesita complicadas ex-
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plicaciones. Le basta con utilizar los resultados seguros. Por eso el autor ya en
lingüística, Io mismo que en fonética, morfología y sintaxis sólo presenta Io que
hoy por hoy se da como def in i t ivo .

El manuaIi to t iene un carácter marcadamente práctico. Forma parte de Ia co-
lección Hatier tan recomendados para maestros y alumnos de segunda enseñanza.

J. J iMENEZ DELGADO; C. M. F.

FEDERico LKO: Ltteratara Romana. Traducción directa del alemán, anotada por
P. U. González de Ia CaIIe. Publicaciones del Instituto Caro y Cuervo. 292
páginas. Bogoía, 1950,

Gracias a Ia labor de González de Ia CaIIe podemos saborear en nuestra len-
gua las páginas del notable opúsculo de Federico Leo. Este autor había ya pubIi-
cadoen l912 e lp r ime rvo lumen d e s u m a g n a obra Geschichte derrömischen
literatur, de Ia que un perito conocedor de estas materias, como E. Norden, ha-
cía los mayores elogios en su Einleitung in die Altertumswissenschaft.

La presente publicación del Inst i tuto Caro y Cuervo no es sino un resumen
de Ia obra grande de Leo y no pretende ser más que una obra destinada a Ia ini-
ciación cultural, poco más o menos de las llamadas «obras de bachillerato». No
comprende ni más ni menos de Ío que es indispensable en tales obrs.s. No obs-
tante Io reducido de su tamaño, ia obra nos ofrece una visión clara y certera de
ia l i teratura latina. Los eruditos y conocedores del asunto también pueden sacar
íruío de su lectura ya que al final de Ia obra hay una gran bibliografía. En ella se
pueden encontrar valiosas indicaciones sobre casi todas las cuestiones relaciona-
das con Ia cultura romana en sus múltiples manifestaciones.

Enunava l iosa in t roducc iónnosexpone brevemente eI autor cuestiones tan
impor tantescomo*Signif icac iondeIa l i te ra tura latina para I a c u I t u r a m u n d i a l ;
Italia y Latium; Influencia helénica; Lengua y Vida; Etruscos; Carácter Nacional
Romano», etc.

Como puede verse por eI solo enunciado de algunas de las cuestiones de Ia
Introducción, Ia obra de F. Leo es altamente sugestiva desde sus primeras pá-
ginas.

Lapresente obra es, pues, en sus líneas generales un poderoso rnedio para
adquirir una visión rápida de conjunto, pero no por eso menos completa y clara
de Ia historia literaria de Roma.

pR.JosEOROZ, O.R. S.A.

A. MAGARiÑos, Cicerón. Edit. Labor, Barcelona 1951, 280 pags.

Este libro de Cicerón forma el vol. XV de Ia Colección de *Clásicos Labor».
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Y a fe que puede sentirse ufana Ia casa editora de Ia obra hasta aquí realizada
digna por cierto de los más calurosos elogios. Su idea de acercar los clásicos al
espíritu de nuestra época, no dejaba de extrañar serias dificultades. ¿Cómo en-
tusiasmar al lector de nuestros días por unos autores, cuya lengua no entiende
y cuyo ambiente cultural Ie es extraño? ¿Cómo lanzarse a una edición de los clá-
sicos en estos tiempos de crisis editorial, si aun limitándose a muy pocos escri-
tores, sus obras requÍrirían centenares de volúmenes? La Colección «Clásicos La-
bor» va resolviendo fe l izmente los interrogantes y solucionando las incógnitas.
Ha puesto en manos de prestigiosos profesores y humanistas cada uno de los
grandes maestros de Ia antigüedad clásica y ellos nos van ofreciendo en bellos
volúmenes una interpretación original, sugerente y moderna de Ia persona y obra
literaria del autor respectivo.

A Cicerón nos Io presenta D. Antonio Magariños, Catedrático de lengua y li-
teratura latina en el Ramiro de Maeztu de Madrid.

Con frase sabia pero insinuante comien/a el relato de Ia vida agitada e in-
fortuna del príncipe de los oradores romanos (7-32). Pasa luego a poner de re-
lieve su categoríade orador (32-76). A continuación estudia a Cicerón como fi-
losofo(79-113).Despuespresenta unas cuantas cartas d o n d e m e j o r q u e e n s u s
obras se transparenta el alma y Ia época, de aquél a quien Ia fortuna eleva pri-
mero al cenit de Ia gloria y luego Io sacrifica a los caprichos de Ia envidiosa po-
lítica (182-245). Termina con un capítulo sobre Ia influencia mundial de Cicerón
y su influjo particular en España.

Se comprende que tanto los estudios introductorios como Ia selección tienen
que ser extraordinariamente breves, a veces en demasía, como por ej. el de Ia in-
fluencia de Cicerón y el de los sistemas íilosóficos de su época.

La selección Ia encontramos por Io general muy acertada. A pesar de las an-
gosturas del espacio, el autor ha dado c&bida aI «pro Archia» entero y al l.° de
las TuscuIanas. Realmente son piezas que por su valor literario y contenido doc-
trinal se merecen trato de excepción.

Lo que sí lamentamos es que no se hayan recogido al menos en nota o en un
capítulo adicional bilingüe Ias citas o pasajes más bellos y famosos del gran Ar-
pinata.

La presentación de Ia obra pulcra y Ia impresión esmerada honran a Ia vez al
autor y a Ia casa editora.

J. JiMENEZ DELGADO1 C. M, F.
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VI.—VARIOS

Luis FtORÉZ: Lapronunciación del Español en Bogotá. Publicación del Ins t i tu-
to Caro y Cuervo. Bogotá 1951. Págs 390; cms. 24 X 15.

Esta es una de tantas excelentes obras que publica el Ins t i tu to Caro y Cuervo
de Bogoíá.

El autor ha escogido un tema de pronunciación del español tomando como
localidad básica Bogoíá.Es un buen estudio de fonética bogotanaaclual ; es una
descripción de muchos fenómenos de Ia pronunción contemporánea. Trata des-
pués de una copiosa biografía, del t imbre de los sonidos, nasalización de las
vocales, cambios de unas vocales y consonantes por otras, relajación y pérdida
de articulaciones, pronunciación de grupos vocálicos, etc. Tiene Ia p a r t i c u l a r i d a d
que revaloriza o Ia obra que no es obra solo de gabinete dado que como a f i r -
ma su autor que los datos se han recogido por observación directa del habla de
Ia calle,en los comercios y mercados, en los cafés, etc., de modo que Ia reunión
de materiales Ie ha costado al autor seis años.

La obra con un orden claro y preciso da un completo cuerpo de Ia pronun-
ciación. Estos estudios de fonética local son una valiosa aportación al conoci-
miento profundo del idioma sobre todo de Colombia que tiene tantos rastros
de Ia lengua que usaron nuestro&clásicos del siglo xvi y contribuye a formar el
Atlas lingüístico del Español obra a Ia que aspiran hoy los romanistas.

G. ANDRES AGUSTIN.

Cl·lARLHS RossET: Phaedrifabülae selectae. Les editions de T école. Paris, pags.

47,cms.21 X 13.

Una colección de fábulas de Fedro para los que empiezan el estudio deÍ La-
tín. Por tanto quede ya por supuesto Io elemental de esta obrita. En una página
Ia fábula y en Ia de aI lado el vocabulario y en Ia parte inferior un cuestionario
para adiestrar a los principiantes en el habla de Ia lengua de Cicerón.

Precede a !as fábulas una introducción sobre Ia vida de Fedro, Ios versos la-
tinos y ciertas observaciones gramaticales.

El folleto concluye con las variantes de los manuscritos cosa poco propia
para el fin tan elemental a que se destina Ia obra. Ilustran a Ias fábulas una serie
de grabados. En general Ia obra esta bien presentada desmereciendo un tanto eI
color obscuro del papel.

G. ANDRES AGUSTIN.
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GuiLLERMO DE LA CRUZ-CoRONADO, Coimbra...piedraypai$ujc. Coimbra 1953.

¡Qué gozo poder reseñar un l ibro de poesía en que el e!ogio puede ser pleno,
sin reserva ni reticencia alguna! Y esta ve;:, el gozo casi se torna en una vanidad,
pues tan en breve, una nueva cosa poética de primera calidad viene a confirmar
mi augurio, cuando desde estas mismas páginas saludaba al P. Gui l le rmo de Ia
Cruz-Coronado como un excelso poeta, que él nos revelaba en Poemas de Inti-
m/i/acf,Ahora,estossobreCoimbra, pro;iguen una clara línea de desenvolvi-
miento que no dudo han de poner al joven claret iano entre los primeros poetas
de hoy, y cuidado que jamás ha habido en España, de Góngora acá, más estricta
exigencia ni más fina discriminación de Io poético como Ia que hoy impera, en
Ia producción Io mismo que en Ia crít ica, Hoy unos versos del señor Martínez
K!eiser, de Ia Real Academia Española, que, se nos dice, se ha quedado como
poeta lírico en Fernández Gri ío o en Campoamor, Ie producen «rubor y pena» a
un crítico de ínsula (n.° 75, p. 2), aunque es muy probable que emocionen a las
niñeras (yent re paréntesis, ¿no t ienen también Derecho Ia niñeras a emocionarse
con unos versos?). Ser hoy poeta es algo más serio, más hondo, más desgarrador
que combinar con sus debidos y bien puestos aceníos once sílabas que dicen
que es hendecasílabo o catorce hendecasilabos que dicen que es soneto, cosa
que pudo antaño hacerse burla burlando, Y no es que yo pretenda despreciar ni
depreciar el htndecasílabo ni el soneto, Dios me libre y SanJuan de Ia Cruz y
Lope no me Io consientan; Io que quiero decir es que al poeta de hoy, de esíe
momento de Ia poesía española, aparentemente liberado de Ia precepción li tera-
ria —del acento en sexta sílaba, de Ia consonancia y asonancia, de Ia que fué en
remoíos tiempos gran maestría de «sí labas contadas» y de tantas cosas más que
se obliga a aprender a los bachilleres— se Ie imponen mucho más altas, más pu-
ras y depuradas, más difíciles exigencias. Un soneto —o un rosario de sonetos-,
hubiera sido más fácil que cualquiera de estos poemas tan leves, tan ágiles, tan
cultos, tan aparentemente libres con que el P. de Ia Cruz-Coronado ha captado
y cantado el hechizo y misterio de Ia pitdra y del paisaje de Coimbra. Ahora
bien, ¿qué se Ie exige al poeta de hoy con ineludible rigoi? TaI vez Io podamos
decir con unos versos de estos mismos poemas a Coimbra, de Ia que canta el
poeta:

Aqui todo tiene el desorden
de Io que es bello por todas partes
y no se cuida de ser Imagen
de ave, de flor, de monte,
de arquitectura humana o metal nítido.

Así se Ie aparece aI poeta Coimbra y así se me presenta a mí su poesía; no,
ciertamente, desordenada; sí, bella por todas partes, con tan primigenia belleza,
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con tan sencilla segundad de Io que nace hermoso —como Ia luz, Ia flor, el niño—
que el poeta puede impunemente —¡yafortunadamente!— olvidarse que hay —o
hubo— preceptiva li teraria o retórica y poética en el mundo; puede olvidarse de
todo menos de una cosa: de que captar, crear e irradiar belleza pot todas partes.

Canto a Ia piedra religiosa, tensa,
que en ¡a columna se alarga
y en el arco se arranca de Ia tierra».

¿Quién Ie da derecho al poeta para esta combinación insólita de versos de 9,
2, 8 y 11 sííabas? Se Ia da su libérrima inspiración, su libérrimo, hondo y certe-
ro ritmo interior, tan potente, tan acelerado que se Io comunica a Ia piedra mis-
ma. iQué fuerza en esa tensa, aislado y señero, que prepara los dos estirones de
Ia piedra, alargándose, por ímpetu religioso, en Ia columna y arrancándose, en
eI arco, de Ia tierra! ¡Cómo borbotean las aguas en Ia estrofa siguiente, sólo
porque el poeta ha soplado sobre una portada suavísima unas limpias palabras
rítmicas!

Va es bien sabido—Ortega Gasset rf/x//-que, en defini t iva, poesía es dar
gato por liebre y purpúreos hilos de grana fina en lugar de un tasajo encecinado
de carne de macho cabrío. Al que no Ie guste el juego, no hay sino aconsejarle
que se dedique a Ia matemática. La metáfora, Ia trasposición es Ia esencia mis-
ma de Ia poesía, si es que podemos hablar de esencia en algo tan escurridizo a
toda definición como es Ia poesía.

(Si poesía es metáfora, ¿qué haremos con el celebérrimo soneto, por poner
ejemplo notísimo: «No me mueve, mi Díos, para quererte» donde no hay metá-
fora ninguna? Quede ahí el interrogante). Más esencia o no, Ia metáfora, Ia capa-
cidad de trasmutar mágicamente el universo, es el signo más auténtico del poe-
ta. Lo otro ver Io que es como es, es ciencia y su recta y rectilínea exposición es
Ia honrada prosa. Y aquí sí que Ia exigencia moderna al poeta es de rigor inexo-
rable y sólo en contados mornentos de Ia historia l i terar ia conocido. Y aqui sí
que no vacilo en saludar una vez más en el P. de Ia Cruz. Coronando a un autén-
tico poeta, a un prestigitador maravilloso de Ia palabra, magia del mundo. ¡Qué
no daríamos por estos dos versos, que nos saben al más puro Góngora! (¡ojo,
rezagados, que quiero decir a Ia más pura poesía!):

piedra lamida a besos de tantos vientos
con labios que bruñen y escarnan.

Pero el gongorismo en su mejor sentido de pura poesía, Ia pura poesía, Ia
poesía más característicamente actual, tiene un peligro, es decir, un límite, más
allá deí cual viene el abismo, el vacío puro. Tanto puede bruñirse Ia metáfora y
Ia imagen, que no sólo se Ia descarne y deshuese— y eso sí que debe hacerse,
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pues ni Ia carne ni el hueso tienen que ver con Io poético, sino que se Ia deje
exagüe y sinaliento, mera transparencia, pura irisación de polvo humano. Quie-
ro decir, si digo algo, que no creo en Ia poesía deshumanizada, en Ia poesía que,
lejano o remoto, no nos traiga un temblor humano o Io levante en nosotros. ¡Y
como tiemblan todos estos versos en !oor de Coimbra, como estremecen ellos
Ia piedra y eI paisaje, que estremecieron primero el alma del poeta! Estos poe-
mas de pura poesía, son también pura emoción. El autor nos ha ofrecido— y ha
hecho muy bien— un hilo conductor precioso: Cada poema lleva una fecha. Esas
fechas tan próximas unas a otras: 12, 16, 18, 26, 27, 28, 31 de julio, para los siete
primeros poemas son como una curva ascensional de Ia fiebre creadora, para Ia
que no hay otra liberación que Ia péñola ágil ante Ia blanca cuartilla.

Ritmo, metáfora, emoción, l impidez pura de Ia palabra, l ibérrimo movimien-
to de Ia inspiración: no sé si logro caracterizar esta poesía que, graciassin duda
a mi ignorancia, tan nueva se me hace en un poeta religioso. Lo que sí quiero
rotundamente afirmar es su valor único y señero. Otros temas—rimas humanas
y divinas—Larán vibrar el alma de este joven pIaretiano que con ávidos ojos,
«con un aturdimiento de verdad nativa», contempló Ia piedra y e[ paisaje de
Coimbra.

Yo también amo entrañablemente a Coimbra, cuya nostalgia sufro desde
hace ya demasiados años. Muchos e s p a ñ o I e s l a p o d r á n e m p e z a r a a m a r y p r e -
sentir en estos poemas en lengua de Cervantes; muches portugueses amarán esta
bella lengua (que escribió también Camoens) que resuena aquí, como pura pla-
ta, en loor de su más cara ciudad, Ia ciudadela de su espíritu, el crisol de su
alma, que ellos han defendido y custodiado mejor que nosotros esta abandona-
da Salamanca, sombra de sí misma. (Aunque fué tan grande, que su sombrasola
nos asombra y sustenta). Coimbra, en fin, que como una verdadera menina e
monca, se mira perennemente en el espejo del Mondego, se mirará en adelante
en los poemas de este vate español, enamorado suyo. A todos, portugueses y
españoles, Coimbra y poeta, Ia más férvida enhorabuena.

D A N I t L RUIZ BUENO.

M A R i A N O BASELGA RAMiREz. Cuentos Aragoneses. Publicación de Ia Ins t i tución
*Fernando el Católico» (C. S. I. C.) de Ia Excma. Diputación Provincial. Za-
ragoza 1946, 365 págs.

En junio del 38 fallecía D. Mariano BaseIga Ramírez, hombre de ingenio pe-
regrino y de cultura extensa, y con su muerte perdía Ia noble tierra aragonesa
uno de sus muy preclaros hijos, amante conocedor como pocos del Folk-lore
popular en todas sus manifestaciones artísticas del cuento y del canto,

La institución «Fernando el Católico» ha querido tributar una memoria y un
homenaje a D. Mariano BaseIga Ramírez con Ia publicación de unos hermosí-
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simos «Cuentos Aragoneses», que rezuman toda Ia gracia y Ia sal de esa tierra,
y que retratan aI vivo todo el recio temple de sus hombres.

El autos ha sabido recoger por el campo y Ia ciudad, por Ia huerta y por el
monte, por las eras y eI horno, por el rincón del fuego invernizo y bajo el soÍ
que quema a los segadores, por el lavadero y por Ia feria, por los gozos de &
abundancia y por el frío de Ia miseria, las espigas abundantes del folk-lore ara-
gonés, y luego ha sembrado, al voleo alegre de su vida y su camino. La afición a
Ia tierra y a las cosas populares de Aragón, tierra como pocas fecunda en can-
ciones y en cuentos, que vienen a ser en definitiva Ia expresión del folk-ore en
todas sus manifestaciones. AI través de sus págínas—que hemos releído muy
gustosos, y hemos saboreado a placer—se nos muestra el llorado D. Mariano
como un concienzudo conocedor del pueblo y de su literatura, ya que el cuento
y Ia copla son Ia manifestación, mejor aun, Ia imitación más lograda del estilo y
del gesto plebeyo, con sus celos y sus iras y sus pasiones contadas con el desca-
ro y el garbo con que el pueblo las canta y las siente.

Ahí está, a nuestro entender, el mérito logrado en estos Cuentos Aragone-
ses; ése es el escollo que ha sabido superar airosamente su autor que se nos
muestra en todas las páginas de este libro como un pintor de Ia realidad arago-
nesa, más bien que como un imitador más o menos exacto del ambiente artístico.

Podemos saborear 35 cuentos distribuidos en tres secciones: Cuentos de Ia
era: Desde el Cabezo cortado y por lor Ribazos. En todos ellos, además de ese
sabor folklórico tan apetitoso antes mencionado, podemos paladear las enseñan-
zas, Ia moraleja que siempre ha distinguido al cuento. «La amenidad de laprác-
tica, por decirlo con palabras del mismo autor, viene a compensar Ia aridez de
Ia doctrina».

P. JcsÉ OROZ.

CosTUMBRES Y TRADICIONES: Foík-Iore Aragonés. Publicación dc Ia Institución
»Fernando eI Católico» (C. S. I. C), de Ia Excma. Diputación Provincial Za-
ragoza 1948,102pags.

La Institución «Fernando el Católico», con eI fin de estimular a los amantes
de Ias costumbres y tradiciones populares y encauzar el estudio del folk-lore
aragonés instituyó un premio anual que comenzó en 1946. De los tres que fue-
ron premiados aquel año, se recogen en Ia presente publicación dos trabajos
originales de Ia Srta. Elisa Sancho Izquierdo y de D. Pedro Arnal Cavero.

Ante Ia imposibilidad de recoger tl ambiente de todo Aragón, Ia Srta. San-
cho Izquierdo se ha limitado en su artículo aí estudio de los «despertadores*,
*rosarieros*-los llamados «auroras» en Navarra—de Ia cuenca del bajo Guada-
lope: Alcañiz. CaIanda, La Codoñera y Torrecilla de Alcañiz. Al igual que hizo
el Maestro Arnaudas y Mingóte con los Cantos populares de Ia provincia de Te-
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ruel, nos presenta Ia autora las auroras con i:odas sus variantes—letrillas religio-
sas, cantos de soledad, albas—en !as que late grave y alegre, sana y fuerte, reco-
gida y expansiva toda el alma de Aragón.

D, Pedro Arnal Cavero, nos ofrece un estudio completísimo del «Toledo de
Aragón» como llamara uno de Ios escritores aragoneses a Villa y aldeas, a Al-
quézar, de Ia provincia de Huesea. Por Ia brevedad de espacio no es imposible
hacer una crítica rnás detallada de dicho trabajo, y nos resignamos a decir que
es simplemente un estudio maravilloso en 'iodos los aspectos,

Cierran Ia publicación sendos artículos de D. Ricardo del Arco sobre «La
sátira en Ia poesía popular aragonesa» y de los Hermanos Albareda sobre «Una
solución de pasamanos continuo>, a los que se une una poesía de D. Verernundo
Méndez Coarasa.

Felicitamos sincerísimamente a Ia Institución *Fernando el Católico» por las
actividadesquelleva desplegadas en el catr.po del folk-lore aragonés, «quecons-
tituye Ia fuente inagotable de los más variados matices del vivir cotidiano y de
los tiempos que se pierden en Ia lejanía del pasado».

P. JosÉ OROZ.
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Se reseñarán en esta sección los tibros'que Ia Redacción estime conveniente,
previo envío dedosejemplares. Exceptuadas las obras muy costosas, el envío de
un ejemplar dará únicamente derecho al anuncio en Ia sección de libros recibidos.

CARLOsA.DiSANDRO,Lapoes /u f t e Lucrecio: Textos y Estudios, I n s t i t u t o de
Lenguas clásicas. Universidad Nacional de La Plata, 1950, págs. 147; 20 x 13.

La bibliografía de Lucrecio en lengua castellana no es ciertamente para enor-
gullecemos; sólo disponemos de estudios, edicciones y traducciones parciales.
Por eso damos Ia más cordial bienvenida a este ensayo con el que el Dr. Carlos
A. Disandro abre Ia serie de publicaciones del recién creado Inst i tuto de Len-
guas Clásicas de La Plata (República Argentina).

El autor maneja con soltura y dominio abundante bibliografía, sustanciaI-
niente completa hasta el año 1945, facha en que concluyó Ia obra.

Desde las primeras páginas el autor centra su estudio bajo un punto de vista
original y de plena actualidad; no se plantea una polémica más sobre tantos as-
pectos disputados del poema De remm natura, «sino, como afirma en Ia pág. 1],
eI dilucidar el carácter de Ia poesía lucreciana con un sentido existencial, par-
tiendo de un contacto pro!ongado con Ia conclusa plenitud de Ia obra y consi-
derándola, asimismo, f ru to de una experiencia existencial sobre el mundo y el
hombre». (Reproducimos texíualmeute este párrafo porque, además de declarar-
nos los propósitos del A., nos da eI tono*general de su esíilo, un tan to recarga-
do, que no contribuye ciertamente a aligerar Ia innegable densidad de su pensa-
miento). Este «padecimiento lírico» ante Ia realidad que nos rodea Io expuso Lu-
crecio en su obra »De rerum Natura», que, para el A., es ante todo un verdade-
ro poema; y considerarlo fundamenta lmente como un l ibro de tema didáctico
o, Io más, como «tema didáctico en veste poética», es no penetrar totalmente en
Ia obra lucreciana y romper «esa cosa una y homogénea que es De rerum Natura».

Por mucho que haya ahondado el A. en Ia obra y el pensamiento de Lucrecio
no logra hacernos renunciar a nuestras ideas tradicionales que ven en el inmor-
tal poema unpoema didáctico, en el cual el ad je t ivo t iene un peso decisivo. ¿Qué
es un poema? Nadie Io niega. La crítica antigua no dis t inguía ent re poema di-
dáctico y poema épico. Para ella tan poeta épico era Hornero como Hesíodo:
dígalo sino Ia legendaria Disputa entre ambos discutiéndose Ia primacía de Ia
poesía épica; señal de que Ia antigüedad consideraba a ambos como autores de
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poemasépÍcos, pues el metro—criterio principal entonces de distinción—era en
las obras de ambos el hexámetro.

Poema, sí; pero didáctico. V Io que enseña Lucrecio c Ia ray sistemáticamente,
con arrebatado entusiasmo, es Ia doctrina de Epicuro, desoladoramente materia-
lista y determinista. Pone tal convencimientoyemoción en su tarea, que in funde
respeto aún a quienes no podemos compartir sus principios y conclusiones. Cier-
to que su arte es subyugador, y en ello está su mayor peligro. Hasta eí más re-
celoso lector, ai adentrarse en Ia lectura del poema, llega a pensar :>i Ia enseñan-
za del epicureismo no será sólo un pretexto y algo accesorio. Es Io que Ie ha pa-
sado al A,

Fuera de este detalle discutible, hay en Ia obra que reseñamos atisbos genia-
les, que calan en eI alma de Lucrecio, en su filosofía, en su estilo, en su lengua,
en su Romanidad, en su inf luenciayen los instrumentos de su arte.

En conclusión, el trabajo del Dr. Disandro es personal y profundo; y no po-
drá dejar de consultarlo de hoy en adelante todo eI que quiera conocer y gustar
a Lucrecio, el «divino e incomparable poeta», como Io llamó Julio César Escalí-
gero, el poeta que ha vivido en su obra oculto y desconocido como en su vida,
como si cumpliera Ia máxíma de su maestro Epicuro: Aá&e pta>aac.

Desde luego, Lucrecio nunca ha sido poeía popular, ni Io podrá ser, por Ia
índole misma de su obra: Ia deliberada elevación de su estilo y pensamiento Io
hacen sólo asequible a los selectos; y por otra parte, Ia defensa apasionada de su
tesis epicúrea, declaradamente materialista, Ie hizo sospechoso para eI mundo
oFicial romano de su t iempo y, con mayor razón aun, para el cristiano que reco-
gió y conserva Ia herencia cultural clásica. No hay que olvidarlo.

M A N U E L DIAZ, S. D. B.

SCHLESiNGER EiLHARD. El Edipo Rey de Sd/oc/es.—Universidad Nacional de La
Plata, La Plata, 1950, 135 págs; cm. 20 x 13, en rústica.

Eata monografía debesu origen a un curso de Seminario, d ic tado en Ia Fa-
cultad de Filosofía y Letras de Ia Universidad Nacional de Tucumún en 1947, en
el cuaí trató el autor de explicar el Edipo Rey. Como dice su autor, «el único fin
propuesto es el de entender y hacer entender algo del arte sofócIeo, no el de en-
trar en polémica o refutar Ia tesis de determinados autores modernos«.

Cuatro capítulos abarca el estudio; I, Propósitos de este trabajo; II, Funda-
mentos de Ia interpretación; III, La interpretación del drama; IV, Consideracio-
nes finales,

El autor ha ido aquilatando con exactitud científica y gusto l i terario y estéti-
co, todos los puntos de interés que ofrece el estudio de esla obra inmortal de
Sófocles y no dudamos que su lectura ha de sat isfacer e i lus t rar a todos los es-
tudiosos del drama griego.

E N R f Q u i : BASABE, S. J.
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MANCiNi AuGUSTo. A. Perslo Flacco. Le Satire, Sansoni, Firenze 1950,80 pags.ì
cm. 20 x 13; 1.500 liras, encuadernado.

EI presente l ibro pertenece a Ia «Nuova collana di Autori Greci e Latini tra-
dotti in italiano con testo a fronte». Precede una introducción sobre Persio y sus
sátiras y sigue eï texto y Ia traducción literal de las seis Sátiras. Cada sátira va
precedida de una breve exposición aclaratoria del a rgumentoyde losprob lemas
literarios que presenta. Además, aI pie del texto y Ia traducción va una serie de
!iotas resolviendo las dificultades de distinto género que presentan los versos.
La presentación es excelente. Un breve apéndice sobre Ia tradición del texto, las
ediciones y Ia bibliografía avalora aún más esta magnífica edición.

ENRIQUE BASABE, S. J.

ARiSTÓTELES. El arte de Ia retórica. Tomo I (Libro I). Texto griego y traducción
con notas y comentarios de E. Ignacio Granero, Profesor de Ia Facultad de
Filosofía y Letras de Ia Universidad Nacional de Cuyo. Mendoza, 1951. Pá-

ginas 208; cm. 23 x 16; en rústica.

Comienza eI libro por una breve p r e s e n t a c i ó n de D. L Fernando
Cruz, Rectorde Ia Universidad de Cuyo. Inicia esta publicación una serie de
versiones al español de las obras más representativas de Ia l i teratura greco-ro-
mana, sin aparato crítico por las dificultades intrínsecas a obras de esta índole
en Ia Argentina.

En el p r ó 1 o g o nos expone el traductor las normas seguidas en su trabajo:
«ofrecer al público una traducción que se ajustase Io más posible al texto griego,
y que además estuviera provista de aquellas notas y comentarios que facilitasen
Ia lectura» (p. 11). Manifiesta con sinceridad científica laudable las dificultades
sugeridas por Ia falta de una bibliografía abundante, y reconoce que por este
m o í i v o e l t r a b a j o n o p u e d e s e r c o m p I e t o . Con todo, en el mismo prólogo se
dice que se ha tenido siempre a Ia vista laedición bilingüe de Ia Reíórica de M.
Dufour, Aristote, Rhétorique, París, 1932 (Budé). Además, en las páginas 20 y 27
se da una b i b 1 i o g r a f í a general, donde se citan en total 29 libros, que aun-
que para un estudio de esta clase sun realmente nna bibliografía incompleta, sin
embargo, ofrecen Io fundamenta l .

En Ia i n t r o d u c c i 6 n expone el traductor algunas ¡deas sobre Ia retórica
entre Iosgriegos p r inc ipa lmente sacadas de autores griegos y romanos, hasta
llegar a Ia consecuencia dc que el tratado de Aristóteles consti tuyó Ia retórica
en una verdadera TEyv^.

Después de 3a bibliografía, pasa el Sr. Granero aI t e x t o g r i e g o , t r a -
d u c c i ó n e s p a Fi o 1 a y c o m e n t a r i o . Se expone el plan general de Ia
retórica de Aristóteles (p. 29), es decir, tres libros..Siguese un argumento o con-
tenido del l ihro pr imero (p. 31); cada capítulo va precedido también de un breve
argumento analí t ico y lleva intercalados en Ia traducción castellana estas mismas
indicaciones deI contenido para ayudar al lector a seguir mejor el h i lo del dis-
curso.
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Como ya indicamos eî t e x t o g r i e g o no lleva aparato critico: ni siquiera
se dice qué edición se toma por base de ésta, o'sencillamente se reproduce. Con
todo de las pa!abras del Sr. Granerò en el pròlogo: «Hemos tenidosiempre a Ia
vista Ìa edición bil ingüe de Ia Retòrica de M. Dufour . «Rhétorique, Paris, 1932»,
parece deducirse que esta edición crítica ha sido Ia adoptada.

Respecto a Ia t r a d u c c i ó n , notamos q u e e s l o s u f i c i e n t e m e n t e e x a c t a y
correcta para el fin de divulgación pretendido por el traductor.

El c o m e n t a r i o se coloca detrás de cada cap í tu lo .Esmásb ienbreve ,
pero suficiente.

Nos congratulamos de ver enriquecida Ia bibliografía aristotélica con este
trabajo del Sr. Granero, y no dudamos de que este estudio contr ibuirá a Ia d i f u -
sión entre el público culto d e l e n g u a e s p a ñ o l a d e l A r t e d e l a r e t ó r i c a d e l g r a i i
pensador y polígrafo griego.

JüLiO FANTINI, S. ï.

ANQEL FARiENTE, Estadios de Fonéttcay Morfologia Latina. Acta SaImanticen-
sia, Filosofía y Letras, t. II, n.° 3, Salamanca, 1949, págs. 348, 95 ptas.

La serie de Filosofía y Letras de Ia colección Acta Salmanticensia, que viene
publ icando Ia Universidad de Salamanca, se ha enriquecido con estaimportante
obra del Dr. Pariente, verdadera novedad en el campo de Ia fonética y morfolo-
gía latinas.

Ya hace unos años que se va destacando Ia recia personalidad deí A. en los
dominios de Ia ciencia filológica. Sus frecuentes y densos estud:!os o monogra-
fías, aparecidas en Emérita sobre los más variados temas de lingüística y lexico-
grafía; su Vocabulariojurídico latino publicado por el Insti tuto Nacional de es-
tudios jurídicos (Maarid, 1946), con sugerencias y orientaciones muy originales
y hasta deslumbrantes en torno aiaspalabrascrimen,cliens,arbiter,jurare;y
ahora estos Estudios de FoneticayMorfologiaLatina,hanllevadoelnombre
del Dr. Pariente en alas de Ia fama a los más alejados cenáculos de Ia ciencia lin-
güística, comenzando a emerger ei A. entre los lexicógrafos y etimologistas del
mundo como figura de primera línea.

Una de las cualidades que más resal tan en Ia obra que nos ocupa es el domi-
nio que el A, revela en e! manejo de los textos clásicos, Io mismo que de los
grandes autores modernos. Ya en las p r imeras páginas son corrientes los nom-
bres de Stolz-Leumann, Niedermann, Debrunner, Ernout-Meillet, Stokes-Bez-
zenberger, Vanicet, Boisacq, Walde-Hofmann, Kretschmer, Corstn, Somrner, Ju-
ret, Lindsay-NolìI, Kühner-BIass, Schwyzer, Pedersen, Thurneysen, etc., con cu-
yas doctrinas y opiniones juega con na tu ra l idad , precisión y bri l lantez. Lo mismo
cabe decir de las citas y alusiones a los clásicos, como puede apreciarse en cual-
quiera de sus estudios y más en particular en el índice de pasajes discutidos que
trae al final de su obra.

Concretamente los temas que más a fondo trata en ella son: 1) Ia posposición
-per; 2) grallae y otras formas oscuras con / o // interior; 3) totus; 4) cella; 5) car-
men, germen, germanas, armenia, amare; 6) omen y otros casos de disimilación

10
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consonantica; 7) ¿exdorsuare o exossare?; S) ¿dossuarias o ussuarias7; 9) dorsum;
10) ¿cannare = zaherir?; 11) violentas; 12) ía forma hemõnem; 13) omnis, nuncu*
po, caro; 14) impõmenta, lamentam; 15) sõlari; 16) vënari; 17) más sobre porro,
cür; 18) so/ox y Ias formas en -ox, -Õc/s; 19) observaciones complementarias;
20) índices.

Mas no se crea que sean estos los únicos pimtos estudiados. A Io largo de
los razonamientos del Dr. Pariente entran en juego muchos otros temas y pala-
bras, que el A. se det iene a estudiar con más o menos extensión, Una lista de te-
das ellas nos ofrece el A. en las págs. 341-344.

Si ahora quisiéramos enjuiciar eí desarrollo de los temas habríamos de decir
que el A. es sumamente ingenioso y audaz en sus puntos de vista. Eí suscita y
remueve cuestiones que parecían sólidamente cimentadas, abre nuevos cauces y
veredas a problemas existentes, corrobora posiciones, trata de aclarar enigmas
etimológicos, lanza hipótesis que desconciertan a pr imera vista, pero que, reves-
tidas con un lujo de documentación y datos de primera mano, muestran p o r u ñ a
parte Io inseguro de Ias af irmaciones en estos dominios de Ia ciencia f i loíógicay
por otra el horizonte di la tado de posibles hipótesis que se presenta.

No es extraño que él mismo se encuentre poco seguro en determinadas posi-
ciones y exclame como en Ia pág. 253: «no me sorprendería que mi explicación
de arnienta por *anirnanta > *anmanta > *anmenta, que, como se ve, impl ica-
ría Ia acción de Ia apofonía en una forma participial, pudiera suscitar reparos».
Bien es verdad que luego reacciona y aleja de sí todo motivo de zozobray duda.
Así en Ia pág. 257, insiste en sus puntos de vista sobre annenta y uiolentus y
dice textualmente: «Es una hipótesis, qorno puede verse, completamente natural ,
y que además nos da razón tanto de uioleníus y armenia, como de otros varios
ejemplos que de momento sería largo estudiar. Por Io tanto, yo no sé qué repa-
ro podrá haber en a d m i t i r l a > - .

Indudab lemente sorprende a cua lqu ie ra algunas de IaS derivaciones que el
A. propone. Por ej.: amare de animas (pp. 79-82), omen de *moneomen (pp. 100-
103), immo de minimo (pp. 104-108), amoenus de *mammenus (112-117).

Repárese nada más en el razonamiento que el autor sigue para Ia derivación
de omen de *mone-omen (p. 99 y ss.). Comienza rechazando Ia etimología pro-
puesta por Varrón (1. l.VII, 76) omen de *osme//, como derivado de os, ortst «quod
ex ore p r i m u m elaturn est, osmen d i c tu rn esl» y luego continúa d iscur r iendo por
su cuenta.

Yo, al menos, no veo qué inconveniente pudiera haber en suponer que omen
hubiese der ivado de *mone-omen «aviso» moneo, *avisar*.Porlo menosdesde eI
pun to de vis ta semánt ico me parece que Ia hipótesis de un sent ido f u n d a m e n t a l
def lVfso (que en cierto modo se con funde con el u$presagio), no podría ser ni
más sencilla ni más na tu ra l . Y morfológicamente es claro que ía formación
*mone-omen sobre moneo tampoco of recer ía la menordif icul tad. . .

Desde luego que para pasar de *mone-omen a omen habría que suponer una
larga serie de cambios... Así, en pr imer lugar el paso a *rnonOmen a *monimen,
'd*monmen.. Y a pa r t i r dc*rnonrnen, me parece que tampoco puede ofrecer du-
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das Ia evolución uIterior.. Luego, debemos suponer que *monmen tenía que con-
vertirse en *mommen.

Ahora bien, es evidente que una forma como *mommen(ccm dos sílabas con-
tiguas comenzando por Ia misma consonante que en Ia segundase repetía) tenía
q u e p r o d u c i r uno de esos tétanos característicos de Ias disimilaciones.. . Es sa-
bido que en casos como éstos Ia posición fonét icamente más débil suele ser Ia
de las primeras de las consonantes repetidas; debi l idad que en el caso de *nom-
inen estaba acentuada por Ia geminación de Ia segunda m. Luego no tiene nada
de extraño que al producirse en *mommen eí fenómeno disimilatorio, Ia conso-
nante afectada por eí cambio fuera Ia primera. Desde luego que Ia dis imilación se
puede realizar de dos maneras, a saber: o por alteración de Ia consonante disi-
milada, o por su e l iminación completa, Pero se ve que el primero de estos fenó-
menos, es decir, el cambio en otra consonante, suele darse sólo en condiciones
especialmente favorables...; en cambio, en todos los demás casos Io normal sue-
le ser Ia pérdida de Ia consonante disimilada... Pues tras los ejemplos aducidos
(termina en Ia pág. 141 después de un alarde de erudición fascinadora), el pro-
blema de *osmen no puede ser más claro. Y de acuerdo con ellos, hay que con-
cluir que *osmen no pudo ser más que nna falsa leciiira de *omrnen. Y ante esto
me parece inúti l insistir para explicarle en Ia vieja h ipótes is deVarrón .

¿ E s c o n v i n c e n t e l a a r g u m e n t a c i ó n P C a d a u n o I o juzgará. Lo que no ofrece
duda alguna es que el autor derrocha ciencia y erudición. Construye sus teorías
sobre nna prodigiosa abundancia de datos, referencias, citas, principios de foné-
tica y morfología, que no han podido apreciarse en el razonamiento anter ior-
mente expuesto, porque expresamente omití las confirmaciones y Ias citas, que
es donde se revela Ia figura gigante del autor. Como punto importante , véanse
p. ej., los datos que aporta a propósiío de carmen (pp. 86-94), que son muy in-
teresantes.

Pero ahí —en esa su copiosa erudic ión— radica, a mi entender , uno de los
defectos del autor, a saber: que el hilo deI discurso se pierde en Ia profusión de
detalles y comprobantes y el mismo pensamiento queda entenebrecido por exce-
so de ráfagas de luz. En el fondo, este mismo defecto es un exponente de Ia po-
tencia intelectual del Dr. Pariente y del esfuerzo e in:eres que pone en defender
sus teorías; esfuerzo e interés que tal vez sobrepuje aveces los resultados obte-
nidos.

José JIMÉNEZ DELGADO, C. M. F.

Archer Woodford, Obras d e J u A N DE CuETOv MENA, Bogotá. PubLcaciones del

Instituto Caro y Cuervo, 1952. Págs XXXlX y 314; 23 X 15.

El licenciado Dn.Jaan de Cueto y Mena, fué un nianchego burgués «erudi to
y letrado» del siglo xvii. Mozo aún, marchó a Cartagena de Indias donde se casó
y se estableció. Abrió allí una «botica... Ia más principaly opulenta en medici-
nas», donde, según él nos dice, cualquier receta «hal laba el recaudo necesario».
Ejerció también el comercio y otros varios negocios, como el de dar dinero en
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préstamo, îo cual Ie ocasionó, probablemente inocente, el embargo de sus bie-
nes y el encarcelamiento de su persona, no siendo estimada su apelación *para
ante el rey nuestro señorypara ante los señorespresidentey oydores de Ia real
chancillería de Ia ciudad de Sancta Fee».

Ni Ia vida agitada ni Ia desventura fueron parte a distraer a este culto nian-
chego del trato de las Musas. Su erudición fué copiosísima, sobre todo de Ia An-
tigüedad Clásica (pasan tle treinta los autores griegos y latinos citados en sus
obras) a los que añade, como hijo de su siglo, citas de los autores más dispares,
aunque no vengan muy aí caso, o se trate de cosas de poca monta: Padres de 1a
Iglesia, jurisconsultos bizant inos, filósofos árabes, teólogos escolásticos... de
todo ello se sirvloJuan de Cueto para adobar hasta el empalago, sus produccio-
nes líricas del más puro cul teranismo.

Sus obras son dos poemas en verso, dos composiciones teatrales a modo de
Autos, también en verso, y dos discursos eu prosa. Esta corta producción es tan
densa en citas de Historia y de Mitología, que se requerirían varios volúmenes
no pequeños para t raducir las y explicarlas al no iniciado.

Su lectura nos resulta ahora graciosísima a Ia vez que pesada: no concebimos
hoy juntas tantas extravagancias como stleocurñeronaDn.JuandeCuetoy
Mena, sobre temas intranscendentes. Como muestra ofrecemos al lector algunas
escogidas al azar:

a) Fara decirnos que Sto. Tomás de Villanueva, siendo profesor de Ia Uni-
versidad de Salamanca, ingresa en el convento de los Agustinos, escribe:

«Assí Tomás con vocación y exemplo
del Libio Augusto se presenta al templo».

b) Las limosnas de que fué tan pródigo este mismo santo las describe an:

«No sólo a Ia ignorancia, a Argel, Zei bera
y hasta del Asia emporio
les redimió mil almas limosnero,
haziendo impíreo allá su consistorio,
porque de su amalthea o néctar copa
gozassen Ia Asia, Ia Africa y Ia Europa»,

c) Describiendo con prolij idad calderoniana un monte, donde se asienta una
ermita de Ia Virgen, después de haberlo ident i f icado con el cadáver de un gigan-
te, echado del cielo porJúpiíer , se despacha con este cuadro:

«Substituyen sus huessos pardas peñas
y las entrañas cóncauas alcovas,
de pensiles vistosos alhajadas;
para las drías que se calcan breñas,
si no las nimphas que se tocan ovas,
de el Sacro Turubaco aljofaradas;
que como consagradas
al culto antiguo de sus Dioses Lares,
si no al ceño que amaga su ruina,
frecuentauan allí dulces acentos,
que oy se paran a oír rnudos los vientos
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no a rústica deidad sino a diuiiia,
y entre diuinas îa que erige aliares
hasta el solio de Dios por más alteza,
tan machina de Dios es su belîeza».

cl) No extrañará ahora el lector que hablando de dicho Santuario, sea el pa-
vimento «Protheo de más formas»; y Ia imagen de Ia Virgen, «Columba, que el
pico purpurea>>,y sus guardianes, ios PadresAgustinos:*lii ices hi jos deí a f r i c a n o > .

e) Uno de los discursos es una íoa fúnebre con motivo de Ia muerte de una
ilustre dama, Doña María de Carrascal. Y son de ver (además de las ocho den-
sas páginas que dedica a Ios enterramientos de los antiguos, cori rras de treinta
citas de los Clásicos) los jugosos razonamientos y trucos de pa'!abras que hace
con el apellido Carrascal, enlazándole con Ia encina «que es una carrasca grande»,
árbol sagrado dedicado o Júpiter y primitivo templo de Abraham, según el autor
(«habitauit circa Hebron iuxta illicem... quia arbores pro tempIis et nuniinibus
antiquitus erant»), r iquísimo en símiles como nunca pudimos sospecharlo hasta
habernos percatado de ello por las curiosísimas citas de Ia Biblia, Pl inio, Viíer-
bo ,Josefo ,Homero , Virgilio, Claudiano,Aris to teIes y T e o f r a s í D q u e el Autor
trae a colación en este punto.

Como se ve, el culteranismo y conceptismo deI siglo campean con toda ga-
llardía por las obras de Cueto. Se habrá notado íambién que su versificación es
impecable; *no se encuentra ningún caso de incorrección en Ia rima, ni de sobra
o falta de sílaba en Ia construcción de los versos», dice Woodford.

Todo esío que hoy, no sólo no nos interesa Io más mínimo, sino que Io juz-
gamos absurdo y de mal gusto, «sirve para ofrecernos una perspectivadel fondo
bibliográfico de una ciudad del Nuevo Mundoa mediados del siglo xvn». V es
sobremanera sorprendente que, no ya un clérigo, sino un oscuro boticario,amen
de empedernido prestamista y pleitador, tuviera a mano un caudal tan abundante
de citas latinas, griegas y bíbÜcas, que, aunque no hubieran sido tomadas de sus
fuentes, sino s implemente coleccionadas o copiadas (como insinúa burlonamente
el prólogo deI Quijote), suponen un conocimiento de Ios Clásicos porfiado y te-
naz, que ciertamente hubo de arrancar desde Ia juven tud . Por eso tan interesan-
tes como sus escritos, y aún más, nos sería su vida: Ia biografia de escs hombres
entrañablemente aventureros de que tan pródiga se muestra Ia época de nuestra
Colonización, que, doquiera pisaban, hacían brotar Ia aventura , el conflicto, el
lío, y que no podían volver una esquina sin caer en alguna emboscada que les
obligara, cuando menos, a airar eI estoque, o a dar con sus huesos en Ia cárcel
como a nuestro ilustre manchego; perohombres a Ia vez que, como éste, tenian
en su aposento «más de doscientos libros, grandes y pequeños, locantes a dife-
rentes facultades», al topar con los cuales el escribano, en el inventario de embar-
go «no los tassó, porque no sauía Io que balían».

Los poetas cuya influencia es manifiesta en Cueto, son Góngora y Calderón.
No creemos que éstos desmerecieran o se deformaran prestando su f i rma para
cualquiera de Ias producciones de Cueto. Es curiosa Ia coincidencia, como apun-
ta Woodford, entre Ia descripción de Ia lucha de los cuatro elementos que pone
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Cueto en una de sus piezas t e a t r a l e s c o n l a q u e h a c e C a l d e r o n e n * L a v i d a e s
sueño» (Auto).

La edición esíá cuidadísima, hecha sobre una copia foíosíática del e jempla r
que se conserva en Ia Biblioteca Nacionai de Colombia, en Bogotá. La presenta-
ción t ipográf ica , rnuy clara: conserva Ia ortografía del original, que se i x p i i c a e u
Ia Int roducción, y se ha modernizado Ia puntuación, y unif icado el empleo de l;.s
mayúsculas. Las notas son abundantes y claras, con las citas de las fuentes ; pero,
como decíamos antes, para Ia cabal inteligencia del texto se necesitarían muchas
más, o bien, habría que suplirlas con un vocabulario: sería interesante, corno
Apéndice, el vocabulario completo de estas Obras.

1:1 Prólogo de Sacconi es muy or ientador por los datos concretos que aporta
sobre Ia vida del Autor y por Ia inserción de Ios documentos, hasía ahora inédi-
tos, en que los apoya. Por él nos enteramos de que el autor Dr. Archer Wood-
ford , nacido en París (Kentucky), en 1899, ha tenido una larga t rayector ia como
profesor de lenguas modernas en varias universidades norteamericanas (entre
e!las Ia de Northwestern y Ia de Loyola, en Chicago, donde actualmente ensen, i) ,
y como miembro del servicio exterior de su patria, desde 1923 hasta 1944. L:s
au tor del ensayo Francisco Imperial's Dantesque «DezÍr a las syeîe virtudes»: a
Study of Certain Aspects of the Poem (publicado en Itálica, vol. XXVH1 num. 2,
j u n i o de 1950), y ha preparado una edición crítica, con prólogo y notas en cas-
tellano, de esíe interesante poema.

EDUARDO GAUCEDO, S. D. B.

E. GuEkRERo, S. J., En defensa de Ia libertad de enseñanza. Madrid, F. A. E,,
195l.Pags. Î02; 19 X 14.

El P. E. Guerrero es un auténtico polemista. Bien Io acredita Ia tesonera, do-
cumentada e inteligente campaña que, sobre Ia l ibertad y derechos de Ia Iglesia
en materia de enseñanza, viene desarrollando desde hace tres lustros en revistas,
diarios, libros y conferencias.

Con este folleto contesta a otro, cle t í tu lo análogo, publicado por el Distri to
de Educación Nacional de Zaragoza; y, al mismo t iempo que rectifica conceptos,
«sugerencias, reticencias, insinuaciones, más o menos apasionadas, e in terpre ta-
ciones malignas, en que el fo l le t i s ta zaragozano se muestra pródigo», aprovecha
Ia ocasión para facil i tar a los educadores cle Ia Iglesia «una actuación en el co-
nocimiento, reflejo y consciente de Ia verdad sobre Ia libertad de enseñanza».

Son 102 páginas de una argumentación ágil cle forma y densa de contenido,
ese contenido doctr inal que parecen ignorar, en detalles sustanciales, muchas
personasque se proclaman, de buena fe, católicos mili tantes.

' I Iemos llegado a ex t remos que parece poco... prudente exponer y d e f e n d e r
los derechos de Ia Iglesia en cuest ión tan t ranscendental como ésta. Precisamen-
te por eso el fo l le to del P. E. Guerrero es más de agradecer y de d i v u l g a r . No
hay en él apasionamiento ní defensa de personalismos; hay, eso sí, conocimiento
profundo del tema, un ardor sin desmayos y Ia convicción de que def iende Ia
sana doctrina de Ia Iglesia, que resume en oportuno apéndice final.

EDUARDO GAUCEDO, S, D. B.
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